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proceder jufto; porque una razón fuerce, no 
es forzofo, como practican muchos, propo­
nerla con fobervio, defcocádo, y vociferan­
te modo : anees bien infinuada con una paz 
tranquila , y una modeftia de animo foífega-
d o , en lo que habla, ó arguye , adquiere 
mayor pefo, y toda la atención de fu opofi-
tor , y de los que le oyen. Quancos fe imagi­
nan , no parecerles argüir bien , f i a voces no 
quebrantan las cabezas de fus oyentes ?Quan-
tos fe perfuaden, que fi el argumento no íe 
le.reboza con algún ademán, ó vifage, es 
infulfo , y defabrído, y le hacen á la verdad 
defabrído, infulío, y enfadofo á los Difcre-
tos con aquellas monerías ? Y en fin , quan-
tos fe pienfan , que í] al orgullo, y trueno 
de fus voces no íe le adjunta un buen golpe 
de puno, una fuerte palmada en la baran­
dilla , y una defcompaííada patada en la ta­
rima « no tiene faifa el argumento ? La Ra­
zón no pide eífas ridiculeces , ni necefsita 
apoyos de Truanes, y Habladores f i n juicio, 
para defender fu Verdad: que lo demás es 
muy. fuera del cafo , en que los Hombres Pru­
dentes lo r ien , y mofan á carcaxádas. 

Que' 
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Qué es ver también al Difcreto apro­
vechare de la modeftia en los Gobiernos, 
para autorizar los ordenes, que expide ? Vé-
fe claramente enlafumma diferencia, que 
hay entre el Gobernador tyrano, y el Go­
bernador modefto : que aquél manda con 
un orgullofo furor de una Tempeftad recia, 
que atemoriza en truenos de voces defcom-
paífadas, y que folo alumbra , para ver el 
rayo, que cae, ó que amenaza: mas efte 
impera como un Sol apacible, que derra-
mando fus rayos, no menos ilumina, que for­
talece, y confuela. Afsi procura fu exterior, 
para fer conocido, firviendole de Ley la mif­
ma Modeftia, para que fu interior le cor-
refponda ; porque qué juicio quieren que fe 
haga de un magnifico Palacio , que tiene un 
mageftuofo Frontifpicio, arrogantes Eftatuas, 
fobetvias Columnas, y efmaltadas Infcrip-
ciones, fi en él fe aioxan Gentes deprava­
das , Ladrones, Homicidas, y rodo genero de 
Hombres abominables, y perverfos ? Quan-
tos vemos afectar al publico un exterior mo­
defto, y fu Pecho cierra dentro de sí mil 
maldades, y defectos ? Quantos vemos con 
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los ojos muy vergonzofos, las palabras muy 
medidas, y melólas , y un Corazón altivo, 
que lo mifmo es tocarles un pelo de la ro­
pa , que faltar como Víboras; y aquél re­
cato de Palabras maliciofamente ocultas def 
cubre fer fu Alma un Conjunto de vicios, y 
fecretas abominaciones? 

Eftos tienen contra sí el fer breve­
mente conocidos \ porque como íbn mu­
chas las ocafiones de experimentarlos, y el 
natural no puede menos de llevarlos á de-
moftrar lo que fon , luego dan mueftras. de 
lo que ocultan. Padecen eftos un achaque 
tan publico, que luego les fale a la boca: pa­
decen una enfermedad tan manifiefta, que 
.fu miíma Lengua la publica, Son como la 
Campana, que fu miíma Lengua la defcu-
bre, fi efta rota: pues afsi fon ellos, fu Len­
gua , ó fu V o z indica fi efta roto fu efpiritu, Q 
fus potencias, 

A Eftos muchas veces les fuera mejor 

callar, que parlar tanto j que á lo 

menos no fueran conocidos, por lo. que fon, 

Si 
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Si acierta , ó puede el Necio callar, no tie­

ne duda , que puede correr plaza de Sa­

bio : pues dice la Efcritura Sagrada , que 

aquél ferá Prudente , y Docto , que fabe 

moderar, ó cercenar fus Palabras, ( i $>) A l 

que calla , á lo mas pueden fofpecharle i g ­

norante : pero probarfelo n o ; y afsi á uno, 

que callaba demafiado en las Converfacio-

nes le dixo Theophaftro : Haces fabiamente 

en callar, fi eres Meció : pero procedes necia­

mente, fi eres Sabio : Pero es impofsible el po­

der confeguir con eftos Tontos, el que no 

hablen mucho : porque es indifpenfable pro-

priedad fuya el íer unos Habladores. N o por 

otro motivo dixo Demoftenes á uno , que 

tenía por eífencia el hablar mucho : Que fi tu-

Yieffe de Sabio , lo que tenía de Hablador, no 

hablara tanto, (zo) 

L o cierto es, que es en fentir de aquél 

gran Político L i p f i o : que quanto es mas cuer­

do 

(19) Qui moderatur Sermones fuos , DoBus, 

& Prudensefi.Ptob. 17. • 

(10) Si tantum tibi Sapienti<z fuiffet quantum 

Loquentia , non tam multa ejfutiVijjes, 

Apud Maxim. Tyrium Serm. 4 7 . 
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do un Sugeto , tanto es mas concifo, y bre­
ve en fus Palabras. Del mifmo parecer es 
Bocalini , aplaudiendo á los Lacónicos. Con­
denaron eftos á uno de los fuyos á ocho me-
fes de Cárcel; porque dixo en tres palabras 
lo que debia de decir en dos. M a s a fupli-
cas de Apolo le commutaron la fentencia, en 
que leyeíle folo una vez la Guerra de Pifa efcri-* 
ta por Guichardino. N o fue alivio al Reo efta, 
Lectura; porque havicndofe puefto á leerla, a, 
poco tiempo fuplicó á los Jueces, que le. 
echaífen á unas Galeras continuas, o que le 
defollaífen vivo , como no le obligaífen a, 
profeguir con leer tanta Parola, tantos Paren-
tefis, y Digrefsiones íobre la Toma de un-
Palomar. L o cierto es, que no hay mayor 
martyrio para un Entendido , que una Lectu­
ra de eftas; porque como dirige únicamente 
fus talentos a lo fuftancial de lo efcrito, le 
caufa mucho tormento el leer lo fupernuo. 

Ninguna cofa aborrece mas la Natu­
raleza , que lo fuperfluo : pues es tan mirada, 
en lo que obra, que no permite hacerfe con 
mucho , lo que puede hacerfe con poco; lue­
go por qué en las Palabras no fe ha de pro-

ce» 
. « H i l w u i i . M l J Y . i «U!¿Ai.l/i ivW-J < b •- .-^r — 
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ceder afsi ? Es cl Cuerdo, y Encendido por 

lo común , el que menos habla : y al paíío, 

que es mas labio , y prudente, fuele con 

menos, decir mas.Fueron los Egypcios los 

primeros Sabios del Mundo : y para explicar­

le en fus conceptos , ufaban del methodo mas 

breve en decir. N o hallaban otro por don­

de darfe mas brevemente a entender, que 

por lo fucinto,y myfteriofo délos Gerogli-

ficos , eftrechando en la cortedad del decir 

la bizarría mas noble del penfár : .y. por ef-

(o, para explicar fus penfamientos, bufea-

banenvez de palabras Geroglifkos, en cu­

ya profundidad breve efeufaban una larga 

loquacidad, Efto practicaban aquellos Sabios, 

para cercenar de voces, y palabras, juzgan­

do feo borrón de la Prudencia , y Cordura 

el hablar demafiado. 

i Efte fue el motivo, por qué dixo un 

Difcreto , que no podía fobrevenir á un 

Hombre mayor infelicidad , que obligarle 

a Hablar mucho , y continuo : mas creo ,que 
n ° puede ocurrir mayor defdicha a un H a ­

blador , que obligarle á cal lar continuo , y 
I hablar poco. N o obftante, fundafe bien 

jT omo liíj M r a 
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en lo que dice: porque íi á u n Predicador 
le precifaflen á hablar en codos tiempos, y 
lugares , donde huviera Predicadores, m 
tuvieíTen tiempo para eftudiar, y difcurrir ? 
Q u i feria del Vaho , y Prefumido , f i para 
alabarfe, eíluviera fiempre ponderando fus 
Habilidades ? Y qué de el Colérico \ f i para 
nianifeftár fu Ira , eftuviera continuamente 
vomitando por la boca centellas ? Pues efta 
infelicidad , y deídicha fe adquiere también 
un demafiado, y continuo Hablador. 

§. v i i i . 
O menos, que fe puede hablar en las 

j Converfaciones, y ello poco con dif-
crecion , es lo que acredita de Prudentes, 

y Entendidos. Los Sabios, y Difcretos, aun 

callando, hablan. Son .Mudos, eloquentes, 

que callando dicen mas, que otros hablan­

do. Su hiendo habla mucho en poco. Tres 

lilenciosíon los que defcubro en dos Hom­

bres. U n o Infenfato, otro Modefto, y otro 

Sabio. E l filencio Infenfato es el de los M u ­

dos , que no hablan , por una groífera igno­

rancia , b efpecie brutal, que les liga la Len-

I 3 ífiM . - § u a ? 
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tnia: pero cieñen eftos de fu parce una Bon­

dad , que no fe les conoce canco fu necedad, 

como puede conocerfeles á los que hablan, 

pe focrte , que yá que la Naturaleza no les 

foa pcrmicido medios para explicarfe como 

Hombres, les ha concedido en recompenfa 

latfacilidad, de que los oculten con un fiien­

cio , que puede paífar plaza de modeftia. 

E l fiiencio Modefto no habla , b por 

rendimientos á otros, b por dar lugar á que 

hablen los mas Hábiles , Doctos, é Inftrui-

clos en las materias, b para enfenar al mif­

mo tiempo , que fi ellos faben hablar bien, 

y al cafo , el fabe vivir como debe. Ellees 

un hablar mudo baftante poderofo para los 

capaces de la Virtud , y del buen modo, y 

mejor crianza. E l fiiencio Sabio calla por 

muchos motivos. Calla por V i r t u d , por Ra­

zón , por Politica , y por Prudencia , cuyos 

motivos le hacen diftinguir los tiempos de 

hablar, y de callar. Pero no porque calla, de­

xa de hablar : pues es un fiiencio, que ca­

llando mucho, dice mucho. Díctale á cl En­

tendido ,y Prudente la V i r t u d , que calle , y 
C s por lo común , para guardar algún fecre-: 

M r n i to, 
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t o , fobre el que no tiene, el que le guarda 
algún derecho ; porque al mifmo tiempo, 
que el Amigo abrió la boca para fu confian­
za , cerró la fuya , para que de ella no fa-
liefie, y no fe figuieífe de fu poco fiiencio al­
gún daño. Aquí efte virtuofo advertido, 
aunque mudo, habla.' 

Impera la Razón á el Difcreto, que 
no hable j porque los Hombres de experien­
cia por lo ordinario hablan muy poco. No 
hablan aun antes de executar lo que preten­
den j por atender mas a. lo que han de hacer, 
que publicarlo ; y aun defpues de executado, 
callan ; porque fi lo hecho es bueno , la buena 
Tama hará que fe publique. Es tal la Ver­
dad, que por fu finceridad fe manifiefta : pues 
tiene muy diverfas voces de publicar cl mé­
rito , que la vanidad de los que fe glorían, 
de lo que han obrado. También manda la 
Razón , y la Virtud al Difcreto, que calle, 
quando procura valerofamente refrenar Ja 
deftemplanza de fu Lengua: no fiendole me­
nos afrentofa la Pafsion mientras dura , que 
á el Necio el defenfreno de fu boca. Sentir 
la Pafsion j¡ que con violencia quiere falir 4á 
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la Plaza 5 y fufocarla en el hlencio : Sentir la 

Colera,que le precipita^ reprimir al punto las 

amenazas;fentir la Venganza,que Te defquicia, 

y aprifionarla luego con la manfedumbrerfen-

tir la Vanidad,que vomita el aplauío, y fcpul-

tarla áel inftante,antes,que nazcan los elogios, 

antes que tomen cuerpo las Iras, y antes que 

tomen vuelo los defafueros, es el mejor arte 

déla Virtud,es la mejor eícuelade la Razon;y 

afsi efte Difcreto con el mifmo filencio, que 

oculta la cofa, la publica en los oídos del Vir-

• tuofo, del bien criado, y mejor Intencionado. 

Aconfeja la Prudencia á el Cuerdo, que 

guarde íilencio, quando las cofas piden , ni fu 

aplicación , ni fu difcurfo. Si las cofas, de 

que fe trata, no le merecen atención alguna, 

tampoco le merece atención el hablar de 

ellas. N o dudo, que muchas veces fuele un 

Prudente parecer un Hombre de poquifsima 

inteligencia a los que hablan mucho, y pene­

tran poco : mas puede en efto confolarfe, con 

los que en la realidad fon animofos, y pare­

cen Cobardes refpecto de algunos Valadro-

nes, que ponen toda fu Valentía en las Fan­

farronadas de fu boca. Porque eftémos cier-
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tos, que nunca la valencia parla menos, que 
quando loes de veras. Difcurre folo en los pe­
ligros , que mira yá próximos, y no fe para, 
fino en vencerlos, y por configuiente es re­
flexiva , y tacicurna. Muy á el contrario acon­
tece con los Valentones Gallinas, los Fanfar­
rones Quixótes, aquellos, que dan cédulas de 
vida con el Entrecejo , con la Gorra de the-
ma , la Capa arrollada , claveteado el velli­
do con mas botones, que tachuelas un C o ­
fre j y con mas borlas , cintas, y alamares, 
que un macho de Acémila : pues eftosj 
como no fon mas, que lo que aparecen , pre­
tenden animár,y dar fér á fu flaqueza,y cobar­
día , no folo con todos elfos ernbuftes, y mo­
nerías, fino también con Palabradas. 

N o menos calla el Prudente, quando 
algunos no merecen, que fe les dérefpueftar 
viniendo á fer aquél fiiencio una voz clara, y 
defengañada,que les dice mudamente fer unos 
impertinentes, ó unos malidofos, Efto cs muy 
conveniente, para atajar en las Converfacio* 
pes ios genios machacas, los Naturales im­
portunos, y fobre todo los ánimos embidiov 
jos, dobles ? y murmuradores, Y afsi, íi los 
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pecios de poco efpiritu fe alaban de ha ver 

parlado todo quanto han querido,el Prudente, 

poeto,y Advertido hace honor de haver 

callado quanto ha podido. 

§. I X . 

OT R A S circunltancias no menos pru­

dentes, que las paíTadas, adornan á e l 

Cuerdo, y Difcreto, para guardar filencio, 

como es, el callar fobre aquello, que no 

entiende. U n Hablador de por vida de rodo^ 

habla,;de todo raciocina, aunque fea muy 

ageno de fu arte. De eftos Charlatanes hay 

muchos en el M u n d o , que todo lo arguyen, 

todolodifputan , todo loñfgan , y canonizan, 

por muy extraño , que fea á fu facultad. N o 

hay paciencia para ver vituperar á un Igno­

rante de eftos, lo que no entiende. N o es de 

admirar, el que haya en una Aldea un Saf-

tre , un Barbero , un Herrero , b un Zapate­

ro , que ponga tachas á un Orador: y que fus 

Coaldeanos figan fus pareceres ; porque como 

rudos, todos les tienen a eftos por inteligen­

tes; y afsi todos mas atentos, que a lo qué 
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fe predica,eftán á losmovimientosde aquellos: 
fi e l Herrero arquea las Zejas: fi el Saftre ar­
ruga, l a . Frente : Si el Barbero eftá con gufto: 
y fiel Zapatero-gruñe j bmurtoiíra. A eftos 
fu mifma fimplicidad losdifculpa ; porque no 
tienen quien les vayááMaímano, pues todos 
fon unos: pero que en una Corte , donde hay 
tantos Entendidos;, haya eftos Chalanes, 
éslo que íe extraña.'. : • í ' a 

Ignoro, como fe atreverr'á. fenteiw 
ciar entre jueces, que lo tienen , o pue­
den tenerlo por oficio: pero qué' mucho, fi 
eftán graduados: de Bachilleres, L'o£masque 
afsi garlean en Tableros¡ Portales ,--'¡y Cor^. 
rillos, Ion los mas ignorantes. No. fe predica-
Sermón , que no le tiznen mil veces jeomo 
fi fuera materia, en quebuviefíen curiado to.; 
dala vida:; y labe Dios, íi m TecTuraba paf 
fado de los iQuixótes,, N o fale Eibro , Papel, 
o Folleto,.que no le denigren con multitud 
de borrones; .aunque fean de los Puntas mas 
delicados deTheologia^ Jiidfprudeneia, Phy* 
f e a , Arithmetica , y Policía: y fi fe averi­
gua íueftudio, fe faca por evidencia , que ha 
íldo ninguno, Mejor jes.'fuera á" eftos Fam 
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tafónes callar, pues fe exponen, á que un 

Curíádo en femejantes materias les fonroje. 

¡Mientras callafte, dixo Apeles a. uno de ef­

tos, me parecijle cofa grande, Viendo tu Gra­

vedad ,y dfpeclo : pero a, el oírte hablar de mis 

pinturas , eres digno, que los que muelen mis 

dores te defprecien. 

Por ultimo amonefta la Política a el 
Crítico , y Difcreto , que calle, para hacerfe 
defear de las Gentes; porque afsi como algu­
na vez fe vieron Cortefanos de una gran 
Gravedad muy eftudiada, que no exponían 
ficmpre fuHermofura á los ojos de todosí 
antes bien la ocultaban con eftudio , para 
acrecentar de efta fuerte los grandes defeos 
de lu vifta 5 es golpe de la Política harto gran­
de , parlar muy poco, con los que defean fa-
ciat la curiofidad de fus oídos. Porque f i el f i -
lencio hace pallar a el ignorante por Pruden­
te , y por Modefto á el infenfato, danos af-
fumpto, para creer , que efte , aun en la pe­
nuria de fus penfamiemos es fu efpiritu fértil, 
y fu ingenio muy profundo. Y fobre todo ha­
blando poco, viene á hablar mucho; porque 
afci dá mas que pensar a los que le conocen, 

Tomo 111, N n gran-
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prangeandofe mas refpeto hablando p0>n 
que con la- cloquencia mas pompóla. AíTerne-
jafe á ios Reyes antiguos, que faliendo á el 
publico, folo confeguian de fus Vaífallos V i ­
vas , y Víctores: mas retirados de fus ojos, 
Incienfos, y adoraciones. Efto configue el ha­
blar poco : con que infieran aora , qué logra­
rá el que habla mucho? 

x . • ' • ' o L 

TO D O S eftos documentos fe dirigen á 
una jufta , y razonable moderación 

en el hablar: y por eífo es neceífario mucho 
cuidado con Ta Lengua : pues depende de ella 
el crédito de Prudente , Cuerdo , Docto, y 
Advertido. Qué hacemos, que el Ruifeñor 
tenga mucha v o z , fi fe le nota fer Paxaro 
fin fublfancia ? {z i ) Con todo, fuelen fer hul­
eados los Truanes Habladores , como ef­
tos Cigarrales , para un rato de recreo : y elfos 
imaginan aplauío, lo que es vituperio , y ri­
fa de fu necedad. Eftémos advertidos , que 
cada qual habla , como es cada qual : el Dif-
v^ro como Difcreto, y, el Necio como Ne­

cio; 

Totm Vox} pmterea nihil. Plin. 
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cío; porque en el modo de reíponder en el 
eco, feconoce lo enguequecído de un Me n-: 
te - y como dixo el Rey Don Alonfo en íüs 
Leyes: Cá bien afsi, como el Cántaro quebrar 
¿o fe conoce por fu fueno , otrofi elfejfo del Orne1 

es conocido por la Palabra, ( n ) 
§. X I . 

TA M B I E N es conocido por la Obra. 
Son las Obras afsi como las Palabras 

Hijas de los Penfamientos. En eftos fe con­
ciben , de eftos nacen , con eftos fe crian , y 
con eftos fe aumentan , y fe perficionan. Mas 
como los Hijos reciben del Padre la Natura­
leza , la Nobleza, b Deshonor, y el Apelli­
do , afsi fe recibe de los penfamientos todo 
lo bueno , ó malo , todo lo heroico , b ruin,, 
y todo lo loable, b vituperable, que refpian-
dece j u obfeurece en las obras. Por eíío de-
fea,ndo alabar cl Profeta Rey las marabiílo-
ías obras de nueftro Dios, dirigió el Panegy-
nsá fus penfamientos. (z $) Siendo , pues, los 

N n z Pen-
( i i )Leg . 5. titul. 4. part. z. 
U 3) Multa fecifli tu Domine Deus meus mira-

bilia tua)&* cogitationibus tuis non eft, 
quifimilis fttibi. Pfalm. 3 9 . 6. . 



1-8 4 Fantafma V. 

Pcnfamientos en la menee del Hombre tan­
tos , y tan diverfos, con razón fe puede dudar 
de qual, b quales de ellos fean hijas las Obras? 
Pero es fácil de conocer, que f i las Obras fon 
malas, hijas de malos penfamientos ferán; y 
f i buenas,de buenos. Con que fiempre por las 
Obras fe conocerá, quien es cada uno. 

Además, que f i por las Palabras fe co­
nocen los Hombres , mucho mejor fe dan á 
ver , y conocer por las Obras; porque dice 
San Bernardo , que.espoco conocer la Per­
fona por las Palabras. (14) Efto lo funda el 
Santo, en que es neceílario juntar á lo me­
nos lo mas i efto es, á las buenas Palabras las 
buenas Obras. Es neceílario á el buen hablar 
añadir el buen obrar, para fer bueirfiervo 
de Dios , buen Miniftro , buen Juez, buen 
Caballero, y buen Cortefano , y Político. 
Quando Dios embió á Moyfes por Embaxa-
dor á Egypto, efcúfófe Moyfes , diciendo: qué 
le faltaban Palabras. (15) Pero coneedióíelas 

Dios. 

(14) Parum bonus eft, qui ore tantum bonus eft. 

D . Bernard. apud DreíTeho. 

(15) Tardioris lingua>fum. Exod. 4. 10. 
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0ios. -(.2,6) Mas con todo eflb fe ref i f tepor­

que dice , que aunque fe halla capaz de bien 

hablar ., pues Dios habla por fu boca, le fal­

tan las buenas Obras. Pero nada le valen fus 

efcufas; porque Dios le dice, que no le f i l ­

iará capacidad para obrar: y afsi fue,, que 

dándole Dios una Vara, le concedió el privi­

legio de obrar prodigios. (17) Anda , pues, 

le dice, y al punto fe pulo en camino. 

Hada que fe vio con buenas Obras, no 

quifo admitir la • Embancada ; porque le pa­

reció poco las Palabras, f i no le alsiftian aque­

llas. Antes le afsiftian á Moyfes buenas Pala­

bras , y tan buenas, que no podían fer me­

jores , pues eran Palabras del mifmo Dios; p ^ 

ro para fer conocido de Faraón , era poco, 

fi no junraba á las Palabras las Obras. Eftas 

con aquellas dicen , quien es cada uno 5 por­

que encontramos á muchos , efpeciaimente 

en las Cortes, de buenas Palabras, pero de 

malos Hechos 5 y de eftos folemos decir aquél 

ada-

(z6) Ego ero in ore wo. Ibid. ; 

(17) Virgam hancfume inmanu tua,inqua 

faflurus ejl figna.Perge, & abiit Moy-

, fes. Ibid. 
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adagio: Mi, Palabra mala , ni Obra buena. K 

quantos Cortcfanos vemos, que todo fe def-
hacen en ofrecimientos ? Qué no es ver á al­
gunos fa!irles por la boca mil ofertas, fin 
quedarles cofi alguna en el Pecho. 

Es cofa de güilo lo largo que fon en 
ofrecer: Mande %Jfted Don Fulano, dicen. 

Advierta Ufted, que me tiene prendado. Que es 

poco quanto yo puedo hacer por fervirle. La oca- ' 

fon dirá lo que le apreci o : y ella dirá quien foy 

yo. Y por ultimo llega f i l a ocafion tan caca­
reada : y qué fucede? Que dice bien, quien 
es aquél Papelón: pues toda aquella oferta 
fue folo un meto cumplimiento fin fubftan-
cia. Dicelo la experiencia ; porque lo mifmo 
es verle necefsitado, y que le bufea , que ef-
conderfe , y dexár advertido á fus Criados, 
que quando llegue aquél Machaca , le digan, 
quenoeílá en cafa, Dios me libre de efte Pe­

dante , dice entre sí. Daráfe mayor Mdtrdcal 

No hay Calle , ni Callejuela donde no fe me 

ponga delante. Válgate Dios por Importunos*. 

Y eftos fon todos aquellos Ofrecimientos. 
Efto todas aquellas Palabras, que-ofrecían, £ 
no daban, 
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§. X I I . 

SO N muy liberales los Cortefanos de e£ 
tas Ceremonias, que como nada cuef-

tm, les es fácil el raoftrarfe francos. Eftén per-
íuadidos los Incautos, y que ignoran cofas del 
Mundo , que no fe deben dexár llevar tan fá­
cilmente de eftos Embufteros. N o han de m i ­
rar folo á lo que dicen , fino también a, lo 
que obran. Deben mirar, fi las Obras cor-
refponden á las Palabrfs: que no de otra fuer­
te fe conocen los Cortefanos. Deben fobre 
todo, para conocerlos bien , afianzarle de 
aquél buen adagio : Obras fon Amores yy no 
huenas Ramones. Por ello es precifo, que el 
que ha de vivir con eftos Fantafmónes, ha de 
atender primero á fus Palabras: pero imme­
diatamente á fus Obras, para que no le bur­
len : que fi fe para, y paga de aquellos agi­
gantados ofrecimientos, de aquella fanfarria 
de fingidos obfequios, y de aquél Frontifpicio 
de quiméricas Veneraciones, que ufa el Cor-
tefino, fe verá burlado al mejor tiempo; por­
gue el proceder de efte Hablador obíequioíb 

no 
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no es mas, que una maquina esférica amada 
folo en el Ayre, 

D i o s , dice Alberto Magno, no fe para, 
ni íépaga, para conocer las intenciones de 
los Hombres, folo de las Palabras \ paífa a 
averiguar las Obras 5 y afsi dice con agudeza: 
N o merecemos para con Dios con los Ver­
bos folamente, efto es, con las Palabras, por 
mas buenas, y famas que fean, fj no junta­
mos á los Verbos los Adverbios, efto es, á 
las Palabras las Obras, (2,8) Afsi coma dicen 
los Grammaticos: que fe deben juntar á los 
Verbos los Adverbios, (2,9) Verbos fin Ad­
verbios , 6 Palabras fin Obras nada valen para 
con Dios i pues lo mifmo debemos obfervár 
con los Cortcfanos \ y afsi deben de tener 
muy en la memoria , los que curfan las Cor* 
tes,efte Verfecíto: 

Verbaparumprofint^rofunt. Ad\> erbia ffákWh 

Porque eften ciertos, que en Cortes, y L u -

Non meremur Verb'is, fed Adverbis. 

Alberc, Mag, 

[19) Adverbmm ett qwd Verbo adharet.. 
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gares grandes claudica yá mucho la Fideli­
dad. Nada firve el venderfe por Amigos: las. 
Obras ion las que acreditan de Aficionados. 
A eftas fe debe atender defpues de las Pala­
bras; porque á quantos las exageradas Ofer­
tas les caufaron incautas Credulidades ? Alu­
cínales á eftos Sencillos, y nada maliciaos 
el falaz prometimiento de un Picaron ; por­
que es ran dieftro, para engalanar con falacias 
fus ponderaciones , que dexa incapaz á el 
acceptance , de poder difputar fobre la pofsi-
bilidad del cumplimiento. Afsi iludidos mu­
daos Genios ingenuos, fe dexaron llevar 
de las confianzas , defeuidando de los ne­
gocios proprios, por fiarfe de los ágenos, y 
dobles Corazones de eftos Faramalleros. 

§. XIII . 

SEPASE por cierto, que el efeondrijo mas 
inexcrutable es el animo de un Cor-

tefano ; porque es experiencia de muchos, 
que acafo lo lloran , y eftán llorando, que 
tocado de aftuta infidelidad fu Corazón, jamás 
correfponde lo que promete con fus Patelas, 
y Follage de Palabras á lo que intenta. Nada 

lornoIlU Qo fe 
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firve aquél prometerfe, aquél rendiríe, aquél 
befar de manos, y befar de pies con un alha-
gueno agrado : qué arte le afsifte , para difi-
mular con la buena cara , buenas palabras, y 
obfequiofos ofrecimientos los embulles, las 
trazas, burlas, y marañas, que fu Corazón 
ocurra. Es prudente diligencia exponer cada 
uno aprueba aquellas pompofas ofertas, file 
es precifo haver de tratar con ellos, y necef-
íitarlos. Efto fe practica , aguardando , a. que 
por el rcfquicio de alguna acción aífomen fu 
proceder. Y citemos* que en efto á ninguno 
fe le hace ofenfa, en explorar íii inclinación, 
obfervando fus operaciones , índices de las 
Voluntades; porque íi dá reglas la Naturale­
za , para indagar las coftumbres; por que' no 
las podrá aífentar la Caución? 

De eftos Ofrecimientos los mas chifto-
fos fon aquellos, que ufan algunos Cortefa­
nos, cuya execucion fe hace impofsible por 
falta , ó defecto de la Potencia. Quantas af-
feguran , y prometen lo que no tienen ? De 
efto hay mucho. Qué cs ver á eftos vanos, y 
miferables prometer montes de Oro. Amigo 
(dicen) avisar, fi fe ofrece Dinefh: que w$ 

eUs 
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das a Dios , no me dexan de fobrár qudtro rea­

les , para ferVir a los Amigos. Si ocurre algund 

necefsidad, no ahogarfe en poco, que mi Cafa 

ejtá abundante ,y proveída. Yfentiré en el al­

ma, que efando yo de por medio ,fe Valga Vmd. 

k otro. Y eftémos, que ím'hacerle agravio, 
no iguala con lo que poíTee , á lo que prome­
te; y quiera D i o s , que iguale, con lo que 
trahe acueftas. 

N o hay que fiarfe en los Alamares de 
los Vertidos, en lo polvoreado de la Peluca, 
en la Mueftra, que cuelga: que por lo regu-
Lir es rabona , fin mas mueftra , que lo que 
fale afuera ; que acafo, y fin acafo no hay mas 
Haberes, que lo que fe vé ; y todos aquellos 
Oropeles •, que en la Calle aparecen Aftros 
de L u z , en Cafit fon Sombras de Necefsidád. 
En la Calle lucen como Eftrellasdela maña­
na , y en cafa vén las Eftrellas al medio dia, 
Muchos pudiera decir de eftos Embufteros 
Fanfarrones; pero baftante queda dicho en 
el primer Tomo, Fantafma N o n a ; ta GaU 
Necefsiddd. Y mucho pudiera decir de otras 
rfpecies de Infidelidad : pero contentémonos 
por aora con lo dicho : mas tengamos por 

O o i fe-



2,9 2. ' 'Fantafma V. 
feguro , que íi en algún Siglo fe puede uíár 
fin agravio del Próximo de una general difi­
dencia , ó defconfianza , es en efte , en que 
eftá tan eftcndida la malicia , que fe puede 
dudar en los mas, efpecialme-nte de las Cor­
tes , la Lifura ; porque en ellas yá la Fideli­
dad no fe encuentra. Y o me perfilado , que 
acompañando á la Verdad , y á la Jufticia , íe 
fubió á los Cielos: pues la cieñe defterrada del 
M u n d o , como á aquellas, la Perfidia cruel 
de los Hombres. . <¡ 

Es verdad , que muchos fe jactan de 
que fu Palabra es prenda de Oro. N o fe nie­
ga , que en los hidalgos, y nobles Procederes 
fe debe rener mas facisfaccion de las Palabras, 
que de codas las legales Cauciones. Supcr-
fluas fueran rodas las Ceremonias del Dere­
cho , fi fuera can legal en las Obras, como 
es bueno en las Palabras, el Traro humano. 
Qué mas fegura Hyporeca, que una fidedig­
na Palabra? Es ífsi. Pero donde i\a hallare­
mos ? En las Aldeas ? N o . En las Ciudades? 
Tampoco. E n las Cortes? Menos: Rara Jvis 
in térra. 
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§. X I V . 

NO hay feguridad, de encontrar yá á 
la Fidelidad. Y o creo, cjue fe efta-

becieron los legales refguardos, mas por los 
temores de la Infidelidad humana, que por 
los de la Fortuna adverfi. Bien pueden Ue-
garfe á los Patios quantos Ritos inventaron 
los Hombres para crédito déla Firmeza.- que 
la mas leve caufa los ha de refeindir. N i el 
Contacto de las Dieílras, ni la Invocación de 
las Deidades, como eftilo de las Confedera­
ciones : ni la Extracción de la Sangre con el 
rompimiento de las venas , ceremonia de los 
Scythas, y Medos: ni los Brindis, y Compo­
taciones , ufo de los Traces, y Egypcios: ni 
las Lanzas levantadas, eftilo de los Griegos: 
ni los Eftoques defe mbainatlos, ufanza de los 
Romanos: ni el herir de las Palmas , Rito de 
l«s Arabes: ni en fin los mas horrendos Ana-
tbémas, y Obteftaciones de la Laguna Efti-
gia bailarán á la Conftancia, fi íe encuentran 
todos eftos Eftilos, todas eftas Ceremonias, 
todos eftos Ufos , y todos eftos Ritos en un 
Pecho infiel, y doblado. Con que por eíío 

di-. 
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digo , que hay poco que fiar de las Palabras 
Las Obras adjuntas á las Palabras afie-

guran la Fidelidad del Sugeto. Si hay Palabra, 
y no hay O b r a , puede recelarfe la difiden­
cia : pero íi hay Palabra con O b r a , puede fer 
fegura la Confianza. N o todos los que me 
llaman , é invocan con buenas Palabras, di­
ce Dios, en fu Eícritura Sagrada, fon mis Ami­
bos , que deban entrar en el Rey no de los 
Cielos. Pues quien, Dios mió, logrará ella 
Dicha? E l que obra líe : el que juncaflé á las 
buenas Palabras las buenas Obras. (50) Con 
buenas Palabras Taludaban,}7 encarecíanlas 
Virgines á el Efpofo : mas él las dixo, que no 
las conocía. (51) Faltáronlas las Obras fym-
bolizadasen el Oleo, que no tuvieron ; y co­
mo por las Obras adjuntas á las Palabras fe 
conocen los Sugetos: ellas , aunque ju vieron 
buenas, y (antas Palabras, no fueron admiti­

das; 

(3 o) JS[@n omnis, qui dicit mihi: Domine Do­
mine , intrabit in \ Regnum- Calorum, 

fed qui feccrit Voiun-tatem Patris iftéfi 

M'atth. 1 7 . 11. 
(31) Domine•Domine\dpeúnohiU, NsjoioVor. 

Matth. z, 5. 11, 
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¿as: pues las falcaron las fincas, y buenas 

Obras, por donde debían fer conocidas. 

Qué bien viene aquí lo que Chrifto di­
jo áfus DÜcipulos. Vofotros.fereismis A m i - i 
gos leales, y verdaderos , fi obraííeis lo que 
os rengo encomendado. (32) N o dice, fi ha-
btafteis , fino íi obraííeis. Entonces , dice , os 
conoceré por Amigos , fi lo que rae haveis 
prometido hacer por mi , lo puíieífeis por 
obra-, que los verdaderos amigos no fon aque­
llos , que todo lo gaítan en Parólas , y hojaraf 
ca de Palabras f fino los que á las Palabras 
añaden Obras. 

. §. X V . 

O R otra razón , ya propuefta álos prin­
cipios de efte Difcurfo, dice el gran 

Padre, y Doctor S in Aguftin, nobaftan iolo 
las Palabras , para fer argumento, é índice 
de la Fidelidad , y Bondad de cada uno ; por­
que hay muchos, que-por fer tenidos por 
buenos, hablan bien , y muy bien de Dios, 
y de fus cofas: íiendo afsi, que nada tienen de 

bue-
(31) Vos Amia mei ejlis yJ¡ feceritis , qu& ejp 

prdáfio Vobis. Joan. 1 5. 
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bueno ; porque no obran como Dios quie­
r e , fino como quiere fu Conveniencia, fu 
Interés, ó fu Antojo. (33) Quien oyeífe á un 
Herodes predicar al Pueblo, como efcribe 
San Lucas: (3 4) Qué diría } Diría, lo que de­
cía el Pueblo , quando le oía: Las Palabras 
fon de Diosrpero las Obras fon de un Hombre 
malvado. (35) Qué importa, que Herodes 
hable bien , fi él es tan infame , que obra tal 
mal ? Qué importa , que predique bien , fi fus 
Obras no dicen con lo que predica ? Si el 
Predicador miente á los ojos, con lo que 
obra , qué importa, que predique buenas, 
y fantas cofas? 

Algunos Predicadores fe quexan de 
que no hacen fruto, fiendo buenos fus Ser­
mones, N o me admiro. Debieran antes que-
xarfe de sí mifmos. Prueben primero fu inno­
cencia , y luego ferá juila la quexa , G nafa-. 

.. caf. 

(3 3) Quid multi Bpni Volunt videri, loquendo 

qux Dei funt; cum malifint, faciendo» 

quafua funt. D , Aug, utfupra, 
(3 4) Concionabitur a d Poj?ulum Herodes, A€t« 

Apolf. i i , 11. 

(j 5) Voces Dd} & non Hominis. Ibid. 
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caífen fus Sermones algan fruro. Pero come* 
han de hacer fruto, fi ellos caminan totalmen­
tedefviados de lo cjue predican ? Como han 
de hacer fruto, fi no van á los Pulpitos á pre­
dicar alas Gentes, fino á predicárfe á sí mif-
mos, embebidos de vanidad , defeofos de 
aplaufos, con mil ridiculeces en los AiTump-
tos, Difeurfos temofos, Prafes defeabezadas, 
y pompófas Ideas agenas de aquella Cathe-
dra, con que mas mueven á rila , que á do­
lor ? O lo que hay de elfo en las Cortes! N o 
me admira yá el haver vifto tan pocos Afsiften-
tes á los Sermones; porque los mas de los Pre­
dicadores yá- no fon Predicadores, fino Far­
fantes. Suben á los Pulpitos, como íi falieran 
a las Tablas. Bufcan voces de Cómicos, para 
perfuadir, en vez de bufeár voces de Aportó­
les , para mover. Pues como ha de haver Af-
fiftentes, fi lo que predican no es lo que los 
Afsiftentes bufcan? 

N o echen la culpa á eftos, echenfela á 
si mifmos vanos, y defvanecidos; que yo 
°ien sé , y lo he vifto , que quando el Predica* 
m es Apoftolico ,es demafiado el Concur-
fr. En nueftros tiempos lo eftamos viendo. 

Tomo III, Pp Que 
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Qué Concurfo no le afsifte á aquel fiempre, 
y nunca baftantemente aplaudido en fus Pla­
ticas , Sermones, y Mifsiones 5 a. aquél Varón 
^Apoftolico , digo , verdaderamente embiado 
.de Dios a eñe nueftro Siglo , y á efta nueftra 
Corte para deftierrodela culpa, el Reveren­
do Padre Carees? L o mifmo digo de otros 
muchos efpeciales Mifsioneros , que concur­
ren , y afsiften continuamente en Madrid. 
Luego no es la culpa de los Afsiftentes ,fíno 

.de los Predicadores. Prediquen primero fu in-
jiocencia : prediquen fu mortificación, fu def 
interés , y defapego: dexenfe de la hojarafca, 
.que íiembran défde los Pulpitos: dexenfe de 
la ambición , que demueftran , en pretender 
Sermones por la codicia del interés: y dexenfe 
de bufeár quien los aplauda por la vanaglo­
r i a , y otros fines muy ágenos de fu minifte-

$%Q.. . j Á ¿ j OÜ fi ... • " í t'-i 

Deberían aquellos, á cuyo cargo eftá 
el encargo de los Sermones, repudiar total­
mente á eftos codiciofos, y defvanecidos. Su 
mifma prerenfion los reprueba : porque efta 
n o lleva el fin , que Dios pide, fino el que 
pide j y defea fu Codicia. Luego qué fruto 
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podrán facár eítos ? Sugeros hay en lo retira-

Jo de los Clautiros, y Sugetos en el retiro de 

fus Domicilios, Hábiles, y Apolf olicos, a 

predicar la Palabra de Dios. Ellos nada preten­

den , que ellos mifmos fe ofrecen por la obli­

gación de fus oficios. A ellos deben bufeár; 

porque los Apollóles no bufearon áChriíto, 

y fus Sermones, fino, que Chriílo , y fus Ser­

mones bufearon á los Apollóles. Los Sermo­

nes deben bufear á los Predicadores, no los 

Predicadores á los Sermones. O lo que necef-

fica la Corte de elle remedio ! Yá ha hecho 

trato de Sermones, no folo la Codicia , fino 

también la Ambición. : 

Defde que fe traslado Roma á Madrid, 

yá fon Pretendientes los Sermones. Antes na­

die fe acordaba de venir á la Corte á predicar^ 

para coníeguir: aora muchos fe vienen á ella a 

predicar, folo con el fin de lograr. Dicen ef­

tos , que van ala Corte a hacer méritos, f 

darfe á conocer, para que los atiendan coti 

algún Beneficio, ó Prebenda, Pretenden Ser­

mones, donde fean oídos. Convocan Gentes, 

que los aplaudan, y lleguen por medio de ellas 

tas aplaufos á los oídos de los Electores. Aque-
pp i Has 
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lias como aficionadas les hacen mas merced 
que la que íe merecen ; porque las Pafsiones 
avultan mucho los méritos. Pero lo cierto es, 
que examinados bien , y fin inclinación los 
Sermones , fon un conjunto de Difparates. 
Mas no es mucho \ porque los tales Predica­
dores jamás fe vieron en femejante Paleara: 
jamás curiaron la Efcuela de la Oratoria : v i ­
vieron ágenos de las exactifsimas reglas, que 
efta enfeha. E l methodo, que toman para dar 
falída á fus fines deívanecidos, y ambiciofos, 
es•valerfe de algunos Oradores afamados, que 
á ruegos importunos los faquen de aquél aho­
go; yfiefto hicieran los mas, no fe vieran 
los Pulpitos tan tiznados : pero muchos, b 
todos, valiendofe de Mamotretos, b Sermona­
rios , y .haraxandples todos fus conceptos, ha­
cen ¡tal mezcla de Deíatinos, que no hay 
Cuerdo, ni Advertido, que fe los efcuche. 
Todo lo que les agrada lo arriman á fu Pa­
pel ; y como no faben difcernir lo bueno de 
lo malo, pues les falta la Ciencia , y la obli-. 
gacion , defvarran , corno quien no fabe. Pre­
dicador de eftos conocí, que encargado de un. 
Sermón del Rofario en una Iglefia de la Cor-
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te, traxo aquél texto de los Cantares, donde 

llama tres veces el Efpofo á la Eípofa,que ven­

ga a fer coronada por eftas palabras: Veni, ve­

ni, veni , coronaberis ; y defpues de haverleda­

do mil vuelcas con otros cantos difparates, co­

ronó los defatinos con decir: Que llamaba el 

Efpofo á la Eípofa á rezar la Corona : Veni 

coronaberis. Aora vean fi fe dará mayor abfur-

do ? No fe juzgue ponderación : que ojalá no 

huviera fido verdad : que fin duda no huvie­

ra llegado á canto cl fonrojo de los que le oían. 

Pero como puede fer otra cofa ? Qué obliga­

ción tienen á faber predicar eftos Pedantes? 

Qué ha de fabér, quien aun no face Latín? 

Qué ha de fabér, quien jamás curio las Aulas? 

Y fi curfó algunas, entrando en ellas, ellas no 

entraron en él. 

Eftémos ciertos, que no habla aquí el ú 

antojo , fino la experiencia. Sugctos he co­

nocido , cuyos talentos fueron fiempre el ef-

carnio de fus Condifcipulos : Sugecos, que 

jamás fupicroir quienes fueron, los Padres de 

la Oratoria : jamás leyeron á Cicerón, Quin-

tiliano , y á otros muchos: jamás abrieron un 

Santo Padre , un Expoficor, ni aun fupieron, 
qué 
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qué era Biblia: jamás eftudiaron la Rheto-
rica , ni aquellas reglas precifas para exercér 
femejante minifterio , cerno espreíTa , y fe 
duele baftantemente el Ingcniofilsimo Barba-
diño , hablando de tales Oradores ; y eftos 
Sugetos he vifto, y he tratado yo en la Cor­
te , haciendo muy de Predicadores en los ma­
yores Concurfos , y Punciones de ella. A uno 
conocí, que por fer la irrifion del Pueblo don­
de habitaba , le privó de predicar fu Dignifsi-
mo , y Docto Prelado : masvinofe á la Cor­
te , y c o m o aquí todo fe confunde , y nada 
fe averigua , comenzó á exercér el oficio , de 
que juftamente fue privado, lo que le adqui­
rió una buena Pieza Eclefpftica, que^actual­
mente poíTee. Otro conocí, que fiendo te­
nido , y reputado por grandiísimo ignoran­
te en fu País, y que jamás fupo abrir un Libro, 
que no fueíle de Comedias , cuyo manejo 
de accionar lo exercía con primor -

3 de Far­
fante , que fue en fu. Patria , le conocí Pre­
dicador en la Corte, y con tanto féquitp , que 
luego configuió una Prebenda. Otro huvo, 
que defpucs de haver predicado mucho, y 

malo, fe vio en el convicto de haver de pre­
dicar 
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dicár Sermón , que fus M a m o t r e t o s , ó Ser­
monario no tenían, ni por mas diligencias, 
que hizo le pudo encontrar en todas las L i ­
brerías déla Corte. Apretaba el tiempo, y 
viófe obligado á ConfeíFar fu incapacidad: 
yo fui fu Confcffor , y dei pues de haverfe 
afligido , y dolido bailantemente de fu 
insctitud : yo , que le ví arrepentido de no 
volver á predicar, le eché la abfolucion , O l ­
eándole del ahogo. Efto es lo que yo puedo 
decir por m i : y eftos fon los Predicadores, 
que vienen á hacer méritos á la Corte: eftos 
ios que vie«en á darle á conocer a, Madrid. 

Los Hábiles, y Capaces vivefi muy con­
tentos e n fu Retiro ; porque como timoratos, 
y prudentes hacen mérito de la Virtud de fu 
deívío : pero los Incapaces, como impruden­
tes , y ambiciólos, hacen mérito de los lados, 
y las introducciones. Debieran , los que repar­
ten las Prebendas, Curatos, y Beneficios, pur­
gar la Corte del pefsimo humor de eftos A t n * 

biciofos; y practicar defde luego lo que e x e -
cutará nueftro Redentor en el dia del juicio. 
Promulgará un .Decreto , «n que mandará, 
auyentár de sí álos nada merecedores, y l ia-

• niá-
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mará de lexos á los Beneméritos.; porque a 
ellos los mandará , que fe lleguen : y á.aque­
llos , que fe aparten. (36) Hace aquí un re­
paro Orígenes digno de fu ingenio , pues di­
ce : que aquél Venid dcá los Merecedores , fíg-
nifica llamar á los que eftán lexos: mas aquél 
jípdrtdos de mi Vofotros Indignos , indica def-
viar á los que eftán cerca. Pues como los Be­
neméritos eftán defviados de Chrifto, y los 
no merecedores eftán cerca ? Porque aque r 

lies ferán acreedores al Premio, y eftos ferán 
indignos de gozarle : que es tan proprio de 
los Dignos retirarfe , y de los Indignos intro-
ducirfe , que á aquellos es menefter hulearlos, 
y llamarlos; y á eftos es neceílario defechar-
los, y defpedirlos. 

Pues bufque, y llame el Monarcha á 

los Beneméritos: que Sugetoshay muy Dig­

nos fuera de la Corte , acreedores á los pre­

mios , que fe reparten: Hábiles, y Virtuo-

fos Eccleílafticos refiden en las Parroquias, 

y Lugares de fu Señorío : Curas Párrocos fe 

encuentran hechos á Qpoficiones, y acicala­

dos 

($6)Venite Benediffi, Difcedke Maledifli. • 

Matth/2,5. 45 , 
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'dos en la Virtud , y Literatura. Eftos fon los 
merecedores de las Piezas Eclefiafticas, que 
fe reparten : no los Clérigos ambiciólos, que 
íe vienen , y rcfiden en la Corte, reprcfen-
tando méritos, que no tienen. Llenan fus Me­
moriales de títulos pompófos, que ni hay , ni 
ha havido. A uno de los arriba dichos regif-
tré el Memorial , que llevaba á la Secretaría, 
y fe intitulaba en él : Graduado en WTJniVer-
jidad de tal parte, Y qué penfais , que era 
aquel Grado ? N o era mas, que Grado de Ba­
chiller , que fin mas exercicio , que facár qua-
tro Pefctas de la Bolfa , fe dá efte Titulo en 
algunas Univerfidades. Efto mete mucho rui­
do en la Corte ; pero en la realidad es ruido 
de Nuezes, que es mayor, quanto mas hue­
cas , y podridas fe hallan. 

A eftos fe les debe echar fuera de la 
Corte : pues folo el eftár en ella es bailante 
Demerito , para reprobarlos. Monarcha hu-
vo, que folo por hallarle en la Corte un 
Confultado á Dignidad , le reprobó difcreto. 
Mandó el Principe á fu Secretario defpachaf-
fe luego un Proprio con aquella merced al d i ­
cho Confultado : refpondió efte, que no era 

J o m o III. Q ¿ ne-
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neceílario , fupuefto eftár el Inter efiado en la 
Corte,y cogiendo la Real merced el Monarcha 
en fus manos, la hizo pedazos. Efto es quan­
to fe debe practicar con ellos Pretendientes: 
con eftos, que fe vienen á dar a conocer , y 
hacer méritos: con los Predicadores, cuyos 
Sermones fon los Anzuelos de fu Ambición; 
porque , qué fruto pueden hacer eftos, quan­
do fus fines fon vanos, ambiciofos, y defea-
bezados ? De aquí pueden inferir , qué tales 
ferán fus obras ? Podrán predicar bien : (no lo 
dudo , que no todos han de fer unos) pero 
ya tienen contra sí el pefsimo obrar, y feo 
borrón de la Ambición. Efta no puede decir 
bien con lo que predican , aunque digan Pa­
labras baxádas del Cielo. 

§. X V I . 

DI G O , que no pueden decir bien con 
lo que predican , aunque digan Pa­

labras baxádas del Cielo; porque es cierto , y 
evidente, que defagradarán , aunque fean fin­
tas, no folo á los oyentes, que los conocen, 
uno áel mifmo Dios. Predicaban los Demo­

nios 
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nioslas Excelencias de Jefu-rChrifto , dando-
lea conocer por Hijo de Dios. (57) Mas vi­
mos , que no pudiendo fufrir nueftro Reden* 
tor fus abonos, y alabanzas en bocas ran pef-
tiferas, los reprehendió , é hizo callar. (38) 
Aunque los Demonios hablaban , y predica­
ban tan bien en reftimonio de fu Divinidad, 
de ninguna manera le agradaron á Dios: pues 
aunque predicaban bien , no obraban bien; 
porque obraban como Demonios. 

N o folo fon dcfpreciados de Dios tales 
Predicadores, aun hafta el Demonio los abor*-
rece, y perfigue. Véanlo claro en un cafo fin-
gulár j que refiere San Lucas. Advirtieron los 
Hijos de Sceva, quedos Difcipulos de San Pa­
blo echaban los Demonios de los Cuerpos 
con la invocación del Sancifsimo Nombre de 
Jefus, y prefumiendo hacer ellos lo mifmo, íe 
fueroná un Energúmeno, y empezaron fu 
Sermón de efta fuerte : De parte de Jefu-
£brijlo , a quien Pablo predica , os conjuramos, 
fraque dexeis luego libre aejle Hombre, que 

Q q i tan 
(} 7) Exibant clamantia , & dicentia: quia tú es 

Films Dei. Lucae 4 . 4 1 . 
(3 Increpans , non Jinebat ea loqui. Ibid. 
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tan malamente maltratáis. (% 9) Y qué os pare­
ce , que aconteció ? Que haciendo mofa \ y 
efcarnio el Demonio de fus Palabras, aunque 
eran tan buenas, fe embebió en colera tan­
to , que los maltrató, y auyentó . Y o bien 
conocí , dixo el Demonio, quien fue Jefus, 
y conozco quien es Pablo: pero voíotros 
atrevidos, y malvados quienes fois, fino unos 
perverfos Hombres , dignos de que acabe 
aquí con vofotros? (40) 

Ven acá Demonio , qué mal te hicie­
ron eftos Hombres, para que afsi los maltra­
tes , hablando tan bien de Dios ? Porque en 
el hablar eran unos, y en el obrar eran otros. 

, Y buenas, y fantas Palabras, fin lautas ,y bue-
nas obras, no folo Dios las defprecia, f ino naf­

ra los mifmosDemonios las aborrecen.Quifie-
ron hacer eftos Hombres de Predicadores: pe­
ro folo de Palabra, mas no de Obra , y fueron 
caftigados hafta del mifmo Diablo. Hicieronfe 
Hypocritas Oradores , difimulando con las 

bne-
(19) Adjuro Vos per Jefum , quem Paulus 

pradicat. Ador . Apoft. 1 9. 1 6. 

(40) Jefum novi, & Paulum feio. Vos autem 
qui efiis ? Ibid. 
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buenas voces las malas operaciones: y quien 

afsi procede, es morado de el Demonio , y 
aborrecido de Dios. 

§. XVII . 

PO R ultimo , no me aparto , que tam­

bién hay Hombres, que con buenas 

Obras fuelen ocultar lo que en la realidad 

fon : pero á ellos es fácil de conocer; porque 

aquellas Obras fon folo aparentes. Debe m i -

.tarfe á ellos Embusteros a. la folida eílencia 

del obrar: mas no á las aparentes ceremo­

nias , que practican; porque muchas veces 

ellas engañan , y no puede haver engaño en 

la eífencia. 

Servirán varios exemplares para prue­

ba del defengaño. A muchos vemos con una 

Phifionomia modcltamentc fevéra ; pálido el 

Roftro , y macilento: y fu Cuerpo todo tan 

Ultimado,que parece victima del A y u n o ,y 
Cadáver de la Abífinencia. Y efto prueba fer 

eífencialmente bueno ?• N o lo prueba con cer­

teza 5 porque todos cífos afpectos pueden fer 

falta de Salud , ingratitud del Temperamento, 

P Ceremonia de mortificación: pues con to­

dos 
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dos los lincamientos de una modeftia peníteñ-; 
te no dexaron los Farifeos de fer Farifeos 
Hombres Sobervios , Arrogantes, y Embuf- j 
teros. (41) A otros vemos trahermuy en la 
memoria la muerte: y eftando con perfecta 
falud, hacer fu Sepulcro. Y efto es argumen­
to de fer eífenciaimente bueno ? Tampoco 
bafta efto para certificarnos ; porque efta fú­
nebre fabrica puede fer arquitectura de una 
melancolía , b efecto de algún defengaño.j 
E n robufta , y florida edad , y falud mandó; 
fabricar Abfalon un Sepulcro , para depofito 
de fus Cenizas: (41) y con todo eífo fue Ab­
falon tan cruelmente ambiciólo , que no fo­
lo quifo quitar áfu Padre David la Corona, fi­
no también la vida. 

Vemos á otros andar Eftaáones, 
vifitár lugares fantos, hacer Peregrinaciones, 
y Romerías. Y es efto fer actos por eflencía: 

buenos? Tampoco prueban eftas Obras lo 
baftante, para certificarnos de fu Bondad; 

por-

(41) Exterminant enim facies fuas, ut vidcan*: 

tur oh Hqminibus je'pnantes* M a t t h . ^ 

(41) Ersxerat , cum adhuc viveret , titulum. 

2. Rcg. 18. 
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porque pueden fer unos Tunos holgazanes: 

puede fer máxima de alguna tyranía , barbara, 

jornada , ó fanguinolenta expedición: pues 

Herodes moftró tener voluntad de hacer a 

Belén una Romería , y adorar á el recien na­

cido Dios. (43} Mas defeaba ir con intento 

de quitar la vida á Jefus , a fu Madre , y á 

Jofeph. Vernos en fin á otros venerar San­

tuarios , poílrarfe á los pies délos Altares, 

befar la tierra , y befar las Reliquias. Y tene­

mos en eftos evidencia cierta , de que fon ef 

fencialmente buenos ? N o por cierto ; por­

que algún dia fueron preludio de alevosía, y 

efe&os de una infame Traición eftas ope­

raciones: pues qué mayor Santuario, y qaé 

mejor Rel iquia, que Jeíu-Chrifto, viva Re­

liquia, y animado Santuario de la Divinidad? 

Y con todo la besó Judas, y fue el ofeulo de 

efte Traidor la Sacrilega introducción de un 

Deicidio. (44) O qué engahofos fon los ac­

cidentes de una Hypocrita V i r t u d ! N o re-

pu-
V43) \Jt& egoVeniens adorem eum. Matth. 

1. 8. 

(44) OJculo Filium Hominis tradidiu LUCÍC 

xi. 4 8 . 
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pudió todas ellas obras de fupererogacíon: 
mas digo, que lo que dáá conocer a. los Hom­
bres por buenos , es la etTencia de lo bueno: 
es la juila obíervancia de la Ley : efto es lo 
eüencial: lo demás es adyacente. 

§. X V I I I . 

UN A Sentencia de San Pablo concluirá, 
y confirmará finalmente todo el 

Difcurfo. Dice el Apoftol: Tener la eloquen-
cia de los Angeles, la PrcTciencia délos Pro­
fetas , obrar milagros, transferir montes, re­
partir Limoínas, y exponer á mil tormentos 
la vida , todo es bueno: mas fi falta una obli­
gación , en que fe incluye todo :f i falta una 
Obra , que todo lo abraza, es como fi no fe 
hiciera cofa. Y qual os parece, que es efta im­
portante Obra ? Es el exercicio de la Charidad, 
el Amor de D i o s , y del Próximo : y efta du­
plicada Charidad es toda la Divina Ley.(4 5) 
Por efta obra tan eífencialmente juila fe co-

no-

( 4 5 ) Si Charitatem non hahuero , nihil fum, 
nihil mihi prodeft. 1. ad Corintia. 
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noce, fi fon verdaderamente judos los H o m ­
bres 5 y efta Charidad, exercitada en ob-
fervancia de la Ley , es llamada Jufticia en 
la Efcrkura Sagrada. ( 4 6 ) Porque no hay^ 
ni puede haver cofa mas jufta , que amar el 
Hombre á fu Padre Dios , y á fu Hermano, 
que es fu Próximo. 

Mas rambien hay que advertir, que 
afsi como efta Charidad es llamada Jufti­
cia, afsi los que la obfervan fon llamados 
Julios; y efte genero de Jufticia están i m ­
portante, y tan íuperior á las demás Virtu­
des, que haviendo Dios de efeoger Suger­
ios capaces para obrar bien , no quifo en 
ellos otra prerrogativa , que el que fueífen 
Julios. Por cíío efeogió á Noe Jufto : ( 4 7 ) 
para Confervador, y Reftaurador del M u n ­
do: y á Jofeph Varón Jufto , ( 4 8 ) para Ef­
pofo de fu Madre. Pero efto no dudo, que 
dirá qualquiera , que folo Dios puede ha-

Tomo III. R r cer 

(46) Facies mandato, atque Jujíitias. Deute-

ron. 27. 
(47) Noe Vir Jujíus. Genef 6.9. 
(48) Jofepb autem Vir ejus cumeffet Juftus, 

Matth. 1.19. 
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cer tales elecciones; porque él folo cono­
ce el interior de el Hombre; y fabe quien 
fea Jufto. A efta objeción refpondo, que 
también los Hombres fon capaces de co­
nocer quien fea bueno, y quien fea jufto: 
pues por mucho , que oftenten algunos apa­
riencias de Vircud , y Obras de Amor dé 
D i o s , fi interiormente no fon buenos, lue­
go fe defcubrirá alguna fehal exterior, de fu 
iniquidad. Aun no tenía Caín levantado el 
brazo para aífefinár á fu Hermano , y yá 
fe le veía en lo trifte del femblanre la im­
piedad de íu reíolucion. (49) 

E l mifmo Dios nos lo demueftra. 
E n el fronrifpicio de una Vida pecaminofa 
fiempre fe defcubre algún indicio de lo 
que hay de puertas á dentro. (5 o) Y fi bien 
advertimos , nunca huvo pecado tan ocul­
to , que no dieííe de sí alguna indicativa 
ieííal. Viófe en los Sacerdotes de Bel: en 
David , quando Urías: en Salomón , en los 
Templos, cjue levantó á los Idolos de Moab: 

( 4 9 ) Cur cecidit facies ma} Genef. 4 . 

\$o) Si male egeris y flatim in foribus pecca-

tum aderit. Ibid. 
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y finalmente , no hay pecado tan artifi-
ciofamente encubierto , que por alguna via 
no tranfpire las efpecies de fu deformidad; 
y como en todas las Cortes hay Argos, y 
tantos Lynces defveládos en la efpeculacion 
de los procederes ágenos , no faltan infor­
maciones , y noticias, con que fe llegue 

á diftinguir, y conocer por la Pala­
bra , y por la O b r a , quien fea 

la Perfona. 

R r » P A N -
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F A N T A S M A VI. 
LOS CIEGOS DE LARGA VISTA. 

•; * : §• I, • 

A N naturalmente fon 
los Hombres defeo-
íos de fabér, defde 
fus principios ,como 
herencia de fus Pa­
dres , eme no folo íe 
contentan con invef-
tigár los fuceííos paf-

fados, y prefentes , fino que con excefsiva, 
y cafi fiempre infructuofa Curiofidad anhe­
lan fabér las noticias de lo futuro. N o fe con­
tentan con ver , yregiífrar loprefente, que 
tienen á la viña , fino paífan á regiilrár , y 
ver lo futuro, que tienen muy dillante. Los 
mas quieren meterfe á Profetas, no fiendo-
lo. E l Conocimiento de lo prefente , y délo 
paitado pertenece á los Sabios: mas el Co­
nocimiento délo futuro es don refervado 

f> 
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folo á los Profetas. N o hay Sabio, que pue­
da comprender lo futuro, por mas que al­
cance lo prefente , y lo paitado; porque la 
Ciencia de los Sabios es Ciencia de el M u n ­
do j y la Ciencia de los Profetas es Ciencia 
del Cielo. A los Sabios los dan fu Ciencia Ef-
tudios, y Libros : á los Profetas los dá fu Cien­
cia el Efpiritu Soberano. Conocer lo prefem 
te, y lo paífado es gala del diieurfo: mas co­
nocer lo futuro es don , y regalía de un Dios. 
;Provechofo fuera en algunos, que fe ocupaf-
fen en confeguir tales impofsibies, y echan­
do la viña larga , hacerle Profetas á lo D i ­
vino. Pero como r Ocupando todo fu eftu-
dio en conocerlo futuro :1o futuro, digo, de 
una eternidad ; porque querer conocer lo fu­
turo, folo para defvanecerlé , es verdadera­
mente cegar : mas pretender íabér lo futu­
ro , para aprovecharfe , cs propriamente v e r . 

Debiéramos agradecer á la Ignoran­
cia, la que tenemos de las cofas, que eftán 
prefentes: pues en tanto tenemos el animo 
tranquilo , y alegre la Alma , en quanto ig­
noramos los Pefarcs, que han de íobrevenir-
nos. De efta Ciencia de larsá vifta, dixo un 

DiC 
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Difcreto, que á venderfc , fuera nías varara, 
que la ignorancia de ella. Es cierro, que es 
mucho lo que nos guita fabér de lo paf-
fado, y prefente: pero mucho mas nos lle­
va la inclinación á fabér de lo futuro, cono­
cimiento , que íe avecinda mas á lo Divino; 
mas ninguno debe fatigarfe , ni gaftár el tiem­
po en echar la vifta tan lexos. Hartos ma­
les tenemos de prefente, fin bufear otros acafo 
imaginarios, y prevenir los que nos amena­
zan 5 porque efto es comprar á mucha cofta 
una Ciencia, que folo firve de darnos ade­
lantados los Pelares. . 

Varios exemplares fe nos traben á la 
memoria fobre efta Verdad. Afsi fucedid á 
Pompeyo en la Parfalia , á Saúl en Gclvoe, 
y á Don Pedro el Jufticiero en Montiel, quie­
nes por Agüeros tupieron fuccífos trilles, y 
lamentables; porque deftrozados fus Exerci-
tos, fe vieron afligidos efpeófcaculos de la muer­
te. Quifo efte ultimo fabér de muy lexos cofas 
de porvenir, Informófe de A Urólogos, y eftos 
le anunciaron deplorables.acafos;.no menos, 
que havia de morir en la Torre de la ELÍtrella. 
N o fatisfecho de efta Profecía, acafo por no te 

de 
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de fu agrado, patío á tomar informe de otro. 
Confultó áel Moro Benaganti, Grande Maxi-
co dé aquellos ciempos,y le pronofticó lo mif-
rno.Eftos trilles anuncios conííguió D . Pedro, 
por querer adelantar fe á preveér lo futuro. 

Que los Hombres defeen la felicidad 
en los Suceííos, que emprehenden , es bueno: 
pero querer indagar el acierto por el Aftro-
íabio de error, es entregarfe á el engaño: es 
poner eftorvo á el defeo : y es hacerfe cie­
gos , por ver , y rcgiftrár mas. Porque , que 
es bufcár la dicha en la Efcuela de la Superf-
ticion , fino eftudiar fu fortuna en los dog­
mas de la Ceguedad ? Introduxéron en el 
mundo efta ciega Secta los Gentiles. Ningún 
negocio emprehendian , fin confultár prime­
ro con los Adivinos fus aciertos, ílendo mu­
chas las vanas obfervaciones , que practica­
ban , para acufár los azares. En todas las N a ­
ciones fe concedió efte defeo de ver prefentes 
los acaecimientos futuros, y con tan obftinada 
ceguedad lo procuraban , que no reparaban 
en entregarfe á todo genero de fuperfticiofos 
engaños, como veremos en el Párrafo fubfe-
^uente. 
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§. II. 

IE M P E Z A R O N los Hebreos á darfe á 
t v efte perniciofo embufte : pues á el 

ver , que les faltaban los Profetas, confuta­
ban á los Adivinos, Aftrologos, y Hechize-
ros. Por indagar lo futuro, fe aplicaron tan­
to los Egypcios, y los Caldeos á el eftudio 
déla Aftrología. Tomábanlos Idolatras de la 
Boca del Demonio fus Oráculos, y hafta en 
las entrañas de los Animales bufcaban cruel­
mente los Romanos la inexcrutable verdad 
de los futuros SuceíTos. Sacrilega necedad, con­
que intentan los Hombres, fegun nos dice 
Tertuliano , emular la Divinidad , ufurpan-
dola la Divinacion. ( i ) Que importa , que di-, 
ga el A Urólogo , que de la Sagrada Efcritura 
confia, como las Lumbreras de el Cielo Ion 
feñales de lo futuro, (t) fi los Aftros fon folo 
Señales de los futuros tiempos: pero no de las 

ac-

( i ) ¿Emulantur Divinitatem , dum furantur 

Divinatianem. Tetr.in Apolog. cap.z z., 

(z) Fiant Luminaria in Firmamento Qaii, ut 

Jtnt in fignd. Genef. i . 
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acciones futuras, y libres de los Hombres.(3) 

pueden los Aftros demoftrár la ferie fuccef-

fiva délos Años , y juntamente fignificarlns 

mudanzas de los tiempos, y otros aconteci­

mientos , que caben en los limites de la Na­

turaleza : mas no pueden fer preíagios de las 

defgracias, ó venturas, procedidas de los ac­

tos déla Voluntad humana. Solo Dioses el 

Aftro Soberano , que con la actividad de fu 

Poder, y cotilas influencias de lu Gracia dif-

pone los Hombres para temporales, y eter­

nas felicidades. Luego en D i o s , y no en los 

Aftros, y fus A Urólogos debe el Hombre po­

ner toda fu confianza. 

Soberano defengaño para la fatua pre­

finición de algunos Simples, que dando crédi­

to á Agüeros, y á A Urólogos de Taberna, 

fiempre vienen con furtos, martyres de fu fá­

cil Credulidad, y autores de fu propria Ce­

guera; porque cubren fus ojos, para feguir 

a un Ciego , que prefumiendo ver mucho, 

110 puede ver cofa alguna. Erto es fer ciega 

guia de muchos Ciegos. Algunos de eftos Sim~ 

Tomo III. Ss pies 

(3) Sint in Jigna ut numerenwr per ea Dies &, 

Mni. Verf, Chaldaic. 
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pies Te obfervan en las Cortes, tan defeofos 
de Pronofhcos , como Caprichudos en oírlos, 
y leerlos como á Oráculos. Quiüera , que le­
yeran las amenazas, y reprehenfiones, que 
hace Dios por lfuas á los Cortefanos de Ba-
bylonia. L e a n , fi quieren, todo el Capitulo 
quarenta y fíete , y verán , qué airado fe 
mueftra el mifmo Dios contra íemejantes-
Aftrologos, y fimples Judiciarios; como tam­
bién contra los que neciamente los creen. Es 
ofenfa , y grande ,á fu Divina Providencia 
atribuir alas Eftrellaslas venturas, b défven-
curas de los acafos humanos. Se deben abomi­
nar las ficciones, y mentiras fuperíticiofas de 
los Ailrologos necios, que no contentos con 
prever los indicios de los tiempos , pretenden 
ciegos , aun ver mas, queriendo , que la V i ­
da , las Coftumbres , Obras, y Ocupaciones 
délos Hombres eítéh fujetasálos Aifros. 

Hable aquí la experiencia. Quantos 
Pronofticos vemos, preveernos futuros con­
tingentes de Guerras, M u e r t e s de* Principes, 
Depoficiones de Miniílros, Peftes, Enferme­
dades , é Infortunios ? Dan á entender afsi a 
los Necios, que lo han inferido por el afpec-
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rodé-las Eftrellas, procurando afsi publicar co­
fas futuras, y darlas ala Prenfa antes que fu-
ccdan, para aterrar Corazones pufilanimes, 
y dar con fus íingularidades corriente venta á 
fus mentiras. Efto tiene muchos refibios de 
Idolatría:y es por extremo peftilencial a la R e -
.ligion Cathohca : pues lo abominan los Pro­
fetas , y condenan los Santos Padres. 

N o por otto motivo dixo Dios por Ifaias 
a los Caldeos, á quienes efta Ciencia era fa­
miliar , y común : Que fu Sabiduría, y fu 
Ciencia los trahía engañados: (4) pues que­
rían fer Lynces en ver de muy lexos, y tan 
diftante como alas Eftrellas el bien, ó el mal, 
que les podía fobrevenir. Y quando en fus 
afpeclos no veían el mal , que les amenaza­
ba , fatisfechos de fu ceguedad , no le temían. 
No deben afsi los Catholicos proceder, ef­
undo ciertos, que todo mal , b bien proceda 
de una fola Caufa, que es la Providencia. 
Los Gentiles Idolatras, dice la Mageftad D i ­
vina por boca.de Moyfes, hagan calo de los 
Agoreros, y A urólogos: pero tu Pueblo mió 

Ss 2, no 
(4) Sapientia tua, & Scientia wa3 b<zc decepit te, 

llaí. 4 7 . 10. 
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no eítás afsi enfehado de ta Dios. (5) Y en 
otra parte dice por Jeremías: N o queráis te­
mer á las Eftrellasdel Cie lo , ni penfeis,que 
tienen alguna fuerza fobre los acafos, que os 
acontecen , como lo pienfan los Gentiles. (6) 
D e manera , que el Catholico Chriftiano H i ­
lo de Jeíu-Chrifto, y Heredero de fu Glo­
ria ninguna rrifteza , y alegría debe recibir 
por los vanos juicios, y pronofticos de los 
Aftroíogos. Suelen decir algunos apafsiona-
dos de eftos Embufteros, que muchas cofas 
de las que dicen, Exceden : es verdad 5 pe­
ro debe refponderfe , que también muchas 
cofas, y las mas no fuceden, y las que fuce-
den , no es por fu necia Ciencia , fino por 
algún fecreto juicio de Dios: aunque las mas 
veces, y por la mayor parte les fuceden ef­
tas cofas á los que los dan crédito. 
* §. III. 

(5) Benedicas Domino Deo tuo pro térra 

óptima, quam dedit tibi. Deuteron. 
8 . 1 0 . % < 

(6) Juxtavias Gentium nolite difcere: & a 
jignis Cceli nolite metuere, qua timent 
Gentes. Jerem. 1 0 . 2 . 
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§. III. 

LO mifmo digo de aquellos Agoreros, 
que profcítan fuperfticiones, ó tie­

nen pacto con el Demonio, nada pueden 
preveér de futuro; porque es cofa cierta , que 
el Demonio no labe los acafos futuros. N o 
tiene duda , que algunas veces , viendo fus 
principios mucho antes , avilan eftos Infer­
nales Eípiricus el fin , que han de tener. Quan­
do vén , que alguno fe aprefta para Francia, 
b para Italia , qué hay que efpaútár, fiendo 
tan ligeros, y aftutos , que fe anticipen , y di ­
gan en Francia , b en Italia, que Fulano fe 
verá luego allá ? O como quando ven, que 
en Ethiopia Hueve mucho , ( que es la cau­
fa de crecer el N i l o ) qué mucho pronof-
tíquen grandes crecientes, y avenidas en 
aquella tierra ? Con efte ardid gana crédito 
en muchos Ignorantes efte Falfario , y Em-
buftero. Y fiendo cierto , que no pue­
de fabéf cofa alguna délo por venir, tampo­
co fus Sequaces Adivinos, y Agoreros: por 
lo que no debe hacerfe aprecio de los difpa-
rátes de eftos, yá fea por los afpecf os de las 

Ef-
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Eftrellas, yá por la Fifionomía de los roftros, 
yá por las feriales de la cara, ó yá por las ra­
yas de las manos. 

Muchos fon los Artes de adivinar, que 
han inventado eftos Embaidores: mas todos 
eneañofos, y filfos. La Oniromancía , enfe-
h a n , que es Ciencia, para conocer los fu­
turos Suceífos por las lineas, b rayas de la 
mano. La Geomancía , dicen , que es Cien­
cia para fabér lo venidero por unos charac-
téres, b puntos formados en la tierra. L a 
Hydromancía, afirrmn., que es arte, para 
percibir lo que eftá por venir por los colores, 
b movimientos de la Agua. Y la Pyroman-
cía es facultad , dicen , para venir en conoci­
miento de lo que ha de fuceder por la clari­
dad , y actividad del Fuego. A efte modo ob-
fervan otros mil géneros de Vaticinios, r i ­
dicula ocupación de Gente ociofa, necia , y 
poco Chriftiana. 

Expeculando Pico Miranduiano la cau­
fa de eftos embulles , y efte ardiente defeo, 
y aplicación á (abér lo que eftá por venir, re­
paró , que los Hombres como Racionales af 
piran auna perfecta felicidad: y conocien-



Los Ciegos de larga Vijla. 3 1 7 
do , que lo futuro les puede agenciar muchas 
venturas, y dichas, con añilólos defeos procu­
ran iáber lo que ha de acontecer en adelante. 
(7) Efta anticipada Ciencia feria fin duda una 
de las mayores felicidades de la vida. Qué 
alentado faldría el Capitán á el Campo,fi antes 
de darla Batalla, eftuviera feguro , y cierto 
de la Victoria! Qué poco cuidado les datía á 
los Navegantes las Tempeftades, fi fupieran 
con certeza , que fe havian de falvár, y efca-
pár del Naufragio ¡ Qué foííegados, y poco 
cabilofos andarían ios Políticos de las Cortes, 
íiconocieran los medios, con que fe puede 
confeguir el fin de fus inrrincadas, y dificul-
tofas Negociaciones! El las, y otras incerti-
dumbrcs fon el perpetuo motivo de todas las 
anfias de los Hombres. 

Mas es mucho para extrañar, que fien-
do tan curiofos, y aplicados á fabér fuceílbs 
venideros de efta vida temporal, no procu­
ren aplicarfe á fabér, lo que ha de aconte­
cer o0 ellos allá en la Vida Eterna. De to­
dos los Secretos del tiempo futuro efte es el 

mas 

(7) Pie. Mirand. lib. 1. de Rer. pramot. 

Cap. 8. 
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mas importante : Saber un Hombre , fi ha 
de vivir eternamente en el Cielo , ó fi ha de 
morir eternamente en el Infierno. Efte Pro-, 
noftico es el que deben anhelar, y hacer por 
coníeguir los Catholicos: no el de Morale­
ja * el de Serrano , ni el de Torres. Qué an-
íioios andan los Corteíanos á los términos del 
Año por eftos Pronoílicos. L o miímo es oír­
los pregonar á los Ciegos, que comprarlos 
Curiofos. Parece , que legun lo aprciurados, 
que los toman , que en ellos han de encon­
trar fus mayores felicidades, y lo que en ellos 
encuentran fon mil bufonadas, y embulles 
délos A Urólogos, que ellos mifmos las con­
fié fian por tales. La lafttma es, que los Af-
trologos mifmos los defengañan , y tan cie­
gos los anhelan un año tras otro, que jamás, 
le arrepienten de fus necedades. 

Qué es verá un Piíaverde , cuyo e Ilu­
dió fon Novelas, Quixótes , Alfaráches , y 
Juftiñas, Cartapacios todos de Corral. Qué es, 
digo , ver á elle Tonto en un Portal <̂  la Ca­
lle mayor, o á la entrada de un Confejo con, 
el Pronoftico de Torres en la mano , com-
mentarle , darle vueltas, y decir á fus Coig-

no~ 
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ñor antes: Si acierta Torres ene fie, como en el 
fidjfado j no hay Pronofiico como el fuyo. En la 
mas del antecedente acerio : pues ene fie no ha 
de fer menos , que Torres fiempre fue el mifmo. 
Cofias pronofiico , que fiucedieron. Algunas Per-? 
joñas conozco yo , por quienes las dixo, jy m 
huena fie, que cargaron con la maula. Y de ef­
to fe rie Torres, diciendo , y rumiando en* 
tre fus quixádas: A mas Tontos mus ganancias. 

Es de admirar lo dado que fon eftos 
Necios á eftos Embmftes , que los mifmos 
Aftrologos confieífan por tales. Mejor efeu­
chan las Patrañas de eftos, que las infpira-
ciones de un efpiritu profetico, fiendo aque­
llo todo nugacidad. Mucho bobear es de los 
Hombres , creer , que fu dicha , ó def-
ventura depende toda de los Aftros. Efeufada 
fuera la humana induftria , fi todo fe debier-
ra a la celefte influencia. Hablo de aquellas 
cofas, cuya adquificion depende déla huma­
na Libertad. Quexofo pudiera eftár el Hora* 
bre de la ^perior Providencia, fi haviendole 
concedido genio, y habilidad para hacerfe 
fu dicha , fe lo eftorváran en todos lances los 
malos afpeóbs de fus Eftrellas. Por eífo Bian-

Temo III. T t te 
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te hacía chanza de los Aftrologos Judiciarios, 
que no pudiendo ver los Pezes en el agua, de­
cían, que los veían hechos Conftelaciones en 
el Cielo.Diogenes viendo a uno,que en publi­
ca concion hacía áfu parecer demostracio­
nes A Urológicas, y que enfeñaba álospre-
fentes en un Mapa las Eftrellas errantes,di-
so : Effo es mentira, que las Eftrellas no yer­
ran , fino eftos, que aquí neciamente te efeuchan. 
Eftando en una oca f ion Thales Mileíío co­
mo eftatico por las contemplaciones Mathe-
maticas, cayó en una Fofta ; y haciendo myf-
terio del cafo una Criada fuya, le dixo: Que 
era grande necedad , efcudrinar las cofas del 
Cielo , no viendo lo que -tenía entre los Pies. 
Quien dirá con efto, que eftán bien pueftos 
los expectantes cuidados en los Aftrologicos 

kVaticinios? 

§. I V . 

EJ S T E es el Ciego Pronoftiquero, que 
j echa tan larga la vifta, quflte faltan á 

él mifmo tiempo los ojos, pata ver lo que 
pretende, y necefsita. Mas aun hay otro Cie­
go , que andando pifando Calles, no folo to­

ca 



Los Ciegos de larga.Vijla, 3 31 

ca las Puertas de los Ruíneos, y Plebeyos^ 

entra también en las Cortes, y hacefe lugar 

en los Palacios de los Principes, Grandes, y 

Señores con tan univerfal receptación, que 

todos le refpetan, y el no feguirle parece de­

lito. Queréis fabér, qué Ciego es efte tan ac-

ceptado , y feguído ? Efte es la Coftumbrek 

tan difonante entre los Hombres de Razón, 

como pernicioía entre los Chriftianos. Una 

Coftumbte defpues de introducida es de to­

dos abrazada. Faltan á efte Ciego los ojos 

de la Razón, y de la Verdad: mas aunque 

fin vifta , en todas partes es bien vifto. Cada 

paífo , que dá, es una Ley, La Tradición le 

dá el Ser, La Credulidad le fuftenta, Y el E n ­

gaño le abona. Quanto mas viejo es, mas 

roerzas tiene. Arraftralas Cortes. Lleva tras 

sí las Ciudades. Arrebátalas Monarchías.Los 

Pueblos, afsi grandes, como pequeños le ado­

ran, Los Principes le obedecen. Los Magna­

tes le pbfequian, Y el Zelo de los mas Sa­

bios no Ijpatreve á condenar fus errores, 

Pintaron los Antiguos a la Caftumbrc 

en figura de un Viejo con una Rueda , inf-

ftumentQ tan.proprio de Ciegos, quehift* 

T u los 
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los Jumentos ciegos, ó vendados los ojos an­
dan con la Rueda. N o puede un Ciego por 
sí folo andar derecho: mas con una Rueda 
en la mano, ó atado á ella , es fuerza, que 
haga muchos circuios-, y efte es el oficio de 
la Coftumbre, incurable, y prefumido Cie­
go , que hace andar las Ruedas de las Cor­
tes , Ciudades, y Repúblicas , andando con 
ellas la Rueda. Y afsi como la Rueda por 
fu circular figura no tiene limites, y andando 
une con fu Volubilidad los Extremos, y con­
funde el fin con el principio , afsi la Coftum­
bre ciega tiene una Circunferencia de mo-
yimiento , que hace andar las voluntades la 
Rueda fin diftincion de términos, y limites, 
que la Verdad apunta , y la Razón determi­
na. Y fobre todo es la Coftumbre un Ciego 
obftinado, y foberbio, que en las acciones 
humanas indiferentes no conoce otro funda­
mento , que á sí mifmo. 

También debemos advertir, que no 
fiempre es ciega la Coftumbre v i r q u e hay 
Coftumbres, que no ofenden á la Razón, y 
fon proprias de la Tierra , ó del tiempo en 
que fe vive; y el nofeguirlas, feria impm-

dem 
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dencia. Tan extravagante feria, que un Tur­
co anduvielfe con fombrero en la cabeza por 
las Calles de Conftantinopla, como que un 
Efpañol llevaíTe por las Calles de Madrid un 
Turbante en la cabeza. Otras muchas Cof-
tnmbres concernientes á el Traee , á el Tra-
tOjála Urbanidad,y otras materias indife­
rentes fe deben feguir , fin querer averiguar 
la razón de ellas \ porque toda la razón de di-
verfidad de las Coftumbres es, que cada Tier­
ra , ó País tiene fu Coftumbre. No fon ellas 
Coftumbrcs las que reprehendo , y motejo 
en efte Difcurfo, las que motejo , y abomino 
ion las del Párrafo figuicnte. 

I X A Y Coftumbres, que antiguas tradi-
jj ciones , y eftilos inveterados tienen 

fuccefsivamente comunicado á la pofteridad 
con grande ofenfa de la Razón , laftimofa-
ment^ngañada con apariencias «le Pruden­
cia. N o es cofa digna de laftima , ver en Fami­
lias crédulas Criaturas racionales, que cafi 
por coftumbre dan crédito á Sueños, Deli-
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rios de la Fantasía, y fe gobiernan por A güe­
ros, efectos vanos de una fortuita contingen­
cia? N o ignoro, que hay Sueños a. que fe pue­
de dar fe;. porque hay Sueños, que ion re­
velaciones divinas, como confta déla Efcri-
tura (agrada :y afsimifmo confieííb ,que hay 
Agüeros, que merecen crédito; porque en* 
las Leyes de Naturaleza tienen fundamento, 
y en las demoítraciones, de la Experiencia 
abono. Quando en el Hivierno aparecen los 
Delfines en la fuperficie del M a r t i e n e n los 
Navegantes razón para prefamir alguna Tor­
menta : pues en aquél tiempo fe levantan del 
Mar exalaciones, que caufando en los Delfi­
nes extraordinario calor, les obligan á una 
perturbación , prefagio de una futura agita­
ción de las Ondas. Por lo contrario , quan­
do las Aves, que por lo regular fon Aleones, 
forman fus Nidos para criar fus Polluelos en las 
Playas del M a r , pueden los Marineros pro-
meterfe dias de Bonanza ; porque eftas Aves 
por inítjnto de Naturaleza efeogen , ^ra-af-
iegurár, y facár fus huevos, los mas tranqui­
los dias del ano. N o es, pues, de efto mi Dif-
curfo , hacer enumeración de los buenos, y 
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malos Agüeros, que la Philofophia Natural 
puede prudentemente tomar de los Anima­
les, de los Elementos, de losMetheoros, y 
délos Aftros *, folo digo , que los que con 
Ciencia toman ellos Agüeros fon tan Sabios, 
como Necios aquellos, que fin fundamento, 
y fin difcurfo, mas folo por coftumbre,y tradi­
ción de fus Antepaífadosfacrifican fu Creduli­
dad á los alternados engaños de fus trilles , b 
alegres obícrvaciones. Ella Ceguedad necia, 
que quiere ver mucho, no viendo nada , es 
la que repruebo en Chriftianos, atendiendo 
a los Preceptos Divinos. Ella falta de viña, 
queriendo ver de tan lexos las colas , no te­
niendo ojos , es lo que abomino en Ca­
rbólicos , que tienen contra sí una Ley Sagra­
da , que lo reprueba en un todo. 

Efte deforden de la Razón es la Locu­
ra de los Hombres , que fiempre dióálain> 
fernal Serpiente el mayor güilo , y compla­
cencia. E n el Capitulo diez y nueve del Le-
vi t ic i # a n d ó Dios a los Hebreos, que no 
fueífen Agoreros. (8) Y el Cardenal Cayerano 
J . ^ Í - . : ; , . ; ' • • , - i 'de­
is) Non augur abimini. Levit. 19. 'Non ferpen-

tiabitis.Cayct. hic. 
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leyó : Que no ferpentaííen. Como f i dixera: 
N o cumpláis la voluntad , ó no deis gufto á 
la Serpiente Infernal; porque creer en Agüe­
ros , es dar crcdido á el Demonio, y hacer 
lo que él tanto defea. Qué mayor gufto pa­
ra el Diablo ver , que el Hombre antigua­
mente ufano con la efperanza de fabér dif-
tinguir del Bien,, y del M a l , (9) fe halla oy 
tan ridiculo , tan ciego , y fatuo , que con­
funde el Bien con el Mal , tomando buenos, 
y malos Agüeros de contingencias , y aca-
fos, que no fignifican cofa buena , ni mala? 
Quantas veces fe reirá el Demonio de las 
extrañas fuperfticiones de los Hombres ? Y 
quantas fe rió de las extravagancias ridiculas, 
que fobre efta materia tonta practicaron los 
Hebreos, los Griegos, y los Romanos ? Paf-
femos a poner algunos exemplares, para acla­
rar mas efta extravagante necedad. 

-ÚÚt?iIsZ .TU''J:'Í*J. -'iO!'»i;fí.í• l ' i : '•• . ¡ " : yji't-M' 

§. V I . 

ANiguamente huvo Leyes , qd^r#ohi-
. bian á las Mugeres andar hilando 

por 

(9) Eriús ¡tciít Dii• Jcicntes bonim, & malum. 

Gencí. 1, 
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por las Calles; porque imaginaba el Pueblo, 
que con ella acción de hilar, íe perdían las' 
Novedades , como fi cada vuelta de hu-
fo caufaíTe perniciofas revoluciones en el 
Cielo. También huvo tiempo, en que 
en nombrando en qualquiera M e f a , Con-
verfacion , ó Corrillo efte nombre Incen­
dio, acudían todos los Domefticos con Jarros " 
de agua-, como fi cada fylaba de dicha pala­
bra fuera Volcán del Etna. E n algunos Paífes 
bafta el oír el Graznido de los Cuervos ne­
gros, para fufpender qualquier negocio, que 
ie hacía , b fe trataba , aunque fe eftuvieíle 
para dar una Batalla. Mas era lo que practi­
caban otros, que como vieííen , que un ani-
maiejo no mvieífe ganas de comer, quedaba 
un Exercito fin animo para pelear, y fin ef-
peranzas de vencer. E n otras'tierras penfa-
ban , que el boftezár, y eftirár las cuerdas por 
h mañana, era indicio de acaecer en aquél 
dia al Sugeto , que le acontecía, muchos i n -
fortuniés0y eme los boftezos, que ocurrían 
por la tarde , eran prefagios de felicidades, 
y dichas , quehavian de fobrevenir á el dia 
figuience. 

J o m o III. Vv El. 


